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A todos los que, como yo, batallan a diario con la fobia social.


			 Ustedes importan. Los entiendo. No flaqueen. Queda mucho


			bueno por venir
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			«He descubierto que son los detalles cotidianos,


			los gestos de la gente corriente los que mantienen a raya el mal.


			Los actos sencillos de bondad y amor.»


			GANDALF


			El Hobbit: Un viaje inesperado


		

	






		

			[image: mapa.png]

		

	






		

			


[image: izqui.png]CAPÍTULO[image: dere.png]


			1


			No hay tiempo para esto.»


			En el camino hay un árbol caído que nos impide llegar al puente.


			Miro a mi hermana dormida y veo que, cada vez que su respiración sibilante se torna ataque de tos, los labios se le llenan de puntitos rojos. La pongo de lado para evitar que se ahogue con su propia sangre. La tenemos inconsciente con una tintura que impide que los espasmos le empeoren las heridas. Las suturas de los brazos ya no le sangran, pero el tajo del costado le ha alcanzado un pulmón y sigue supurando sangre, razón por la que respira con dificultad.


			Se está apagando delante de mis ojos y aún nos quedan días para llegar a la sanadora mágica que reside en Skiro.


			Poso la mirada asesina en Kymora, la comandante atada a solo unos centímetros de mí en el carro. Ella es la responsable del estado actual de Temra y, si mi hermana muere, no habrá ejército en el mundo capaz de impedir mi venganza.


			Kellyn se pone en pie sobre el pescante, se descuelga la espada larga y desenvaina el acero mágico que yo le fabriqué.


			—¿Para qué sacas eso? —pregunta Petrik—. No pensarás abrirte paso a espadazos…


			—Calla. Vete atrás con Ziva y agachen la cabeza.


			El estudiante hace lo que le dicen y yo exploro el bosque de alrededor y descubro por fin el peligro que nos acecha.


			Somos un grupo pequeño y entre nosotros solo hay tres luchadores entrenados: mi hermana inconsciente; Kymora, que está herida, atada y se va a quedar así, y Kellyn, un mercenario a sueldo que sigue con nosotros aunque ya no le paguemos.


			Este último está completamente inmóvil, con los ojos muy abiertos a cualquier amenaza.


			Un grupo de hombres sube a toda prisa la loma que conduce al río, armados con varas y garrotes asidos sin fuerza. A Petrik se le entrecorta la respiración y yo cubro a mi hermana para protegerla.


			Los recién llegados se detienen a poco más de tres metros de distancia.


			—Hola, amigos —grita uno de ellos. Es un tipo corpulento, pero no tanto como Kellyn. Tiene el vientre musculoso y unas manos grandes como palas. Se acerca cada vez más a nuestro carro, arrastrando el garrote por el suelo. Las cejas se le han juntado en una sola línea.


			—No queremos problemas —dice Kellyn—. Llevamos a una enferma. Buscamos ayuda en la capital.


			Los ocho hombres que respaldan al cabecilla gruñen y sonríen sin ganas.


			—Estupendo. Nosotros tampoco queremos problemas. Vinimos a ofrecer nuestros servicios: por cincuenta ockles, les ayudamos a apartar este tronco del camino.


			Como uno de ellos lleva un hacha al hombro sin disimulos, no es difícil deducir su juego.


			—No va a poder ser porque no tenemos dinero —contesta Kellyn.


			El cabecilla del garrote se lleva el meñique al oído.


			—No sé si oí bien, amigo. Me pareció escucharte decir que no tienen dinero. A ver, ¿quién va en busca de una sanadora sin llevar dinero? El precio de nuestra generosa asistencia acaba de subir a setenta y cinco ockles.


			Me noto una familia entera de gusanos culebreándome por las tripas. Odio los enfrentamientos, pero la rabia y la necesidad imperiosa de proteger a mi hermana superan todo lo demás.


			Me levanto.


			—Mi hermana se está muriendo. Déjanos pasar. De verdad que no tenemos dinero. La sanadora es amiga nuestra. No vamos a pagarle por sus servicios.


			Se adelanta otro de ellos, golpeteando el suelo con la vara. Se asoma a la parte trasera del carro y Petrik se mueve a la vez que él, interponiéndose entre Temra y el peligro.


			—Tu hermana posiblemente ya esté muerta. No hay prisa.


			Procuro que el fatídico diagnóstico del bandido no me afecte, pero siento como si me hubiera dado un puñetazo en el estómago. «Él no sabe lo de la sanadora mágica; aún podemos salvar a Temra —me recuerdo—. Todavía hay esperanza.»


			—Devran —prosigue el bandido—, ¡aquí atrás tienen a una mujer atada!


			El cabecilla, Devran, chasca la lengua.


			—Uy, eso está muy mal —dice, y se asoma al carro para ver mejor a Kymora—. ¿Le han puesto precio a su cabeza? Si es así, se la quitamos de encima con mucho gusto.


			Ni de broma se va a llevar a Kymora. Es nuestra moneda de cambio. Debemos entregarla a las autoridades para que dejen de poner precio a nuestras propias cabezas. Confiamos en que la captura nos consiga el favor del príncipe Skiro y así nos deje usar a su sanadora.


			Y hay que moverse. ¡Ya!


			—Apártense y déjennos pasar —dice Kellyn—. No lo voy a repetir.


			Devran se muerde el labio inferior y echa un vistazo a nuestro grupito.


			—Van a perdonar que no nos creamos lo del dinero. Chicos, regístrenlos a conciencia. Y si no llevan nada encima, nos quedamos con los caballos y con ese acero —añade, señalando a Lady Asesina, la espada larga de Kellyn—. Es una belleza.


			Nueve contra Kellyn, Petrik y yo.


			En peores situaciones nos hemos visto, desde luego.


			—Tranquila —le susurro a Temra, aunque seguramente no me oye.


			Bajo de un salto del carro y me yergo. El tipo que tengo más cerca retrocede.


			—¡Rayos! —exclama mirándome desde abajo.


			Sí, «desde abajo». Siempre he sido más alta que la mayoría de los hombres; mido más de metro ochenta. Normalmente odio mi estatura porque me convierte en blanco de miradas y comentarios, pero justo ahora me gusta cómo me está mirando el bandido, como si lo intimidara.


			Cuando me saco del cinto los dos martillos, el tipo enarca las cejas.


			Puede que no sea una guerrera avezada, pero sí una herrera experimentada, y no hay nada que haga mejor que blandir el martillo.


			Kellyn se me planta al lado de un salto, delante del costado del carro en el que está mi hermana. Veo que Kymora le tiende las manos a Petrik, suplicándole en silencio que la libere. «Puedo ayudarlos», dice su rostro.


			Pero Petrik, sin mediar palabra, agarra del carro una vara metálica y se une a nosotros. En su momento sirvió de eje, pero ahora es mágica.


			—Amigos —dice Devran—, somos más, y mis hombres los van a tratar con más cariño si dejan las armas. No hay motivo para perder la cabeza.


			—Espera en el carro, que ya me encargo yo —me dice Kellyn.


			—Si quisiera esperar en el carro, no me habría bajado.


			—Bien —responde en voz baja, pero no me siento mal por haber replicado. Últimamente todo lo que dice Kellyn me irrita.


			Devran presencia entretenido el intercambio.


			—Igual los ha confundido nuestra buena educación; ven que somos bandoleros y vamos a recurrir a la fuerza para robar si hace falta, ¿verdad?


			—Lo vemos —respondo—. Son ustedes los que se equivocan al creernos presa fácil.


			Y me adelanto con el martillo izquierdo levantado.


			Es mágico, claro, como todo lo que he hecho en mi vida. Este funciona como escudo, una barrera invisible que se interpone entre mi persona y cualquier enemigo que se acerque. Además, si alguien me aborda con fuerza, el arma rebota contra él.


			El primero de los bandidos se me planta delante y alza el garrote para apartarme de un golpe, pero yo lo tumbo, le paso por encima y me abalanzo sobre el siguiente, que retrocede al verme pisotear a su amigo. Luego se envalentona.


			Me esquiva, me ataca con la vara. Yo me protejo con el martillo izquierdo, detengo el golpe con el escudo invisible y el impacto del rebote mágico hace caer de nalgas al bandido.


			Con un golpe del martillo derecho, que no es mágico, le aplasto el cráneo.


			Dos menos. Quedan siete, que me miran pasmados, como si hubieran visto caer del cielo a alguna criatura mística.


			—Déjenos pasar —insisto.


			Unas manchitas rojas me tiñen las yemas de los dedos. Sangre y masa gris y a saber qué más. Se me revuelve el estómago.


			No soy propensa a la violencia, pero, aunque me horrorice, la empleo si es necesario para proteger a los míos.


			Devran levanta el garrote con ambas manos.


			—¡Ataquen!


			Dejo que Petrik y Kellyn se encarguen del resto; prefiero quedarme cerca de Temra por si me necesita.


			La magia de Lady Asesina, la espada larga de Kellyn, le permite atacar a múltiples enemigos a la vez. Por eso el mercenario sonríe cuando los hombres de Devran lo rodean.


			Esquiva un garrotazo por la izquierda y ataca por la derecha, dándole a otro una estocada en el vientre.


			Lady Asesina lo insta a girar, empujándolo en la dirección correcta, y Kellyn se libra por poco de la vara dirigida a él.


			Tres armas lo asaltan a la vez y Kellyn se dobla completamente hacia atrás, trazando con Lady Asesina un arco que desvía todos los golpes.


			Petrik se queda plantado junto al carro, pero solo porque su arma funciona mejor de lejos. Lanza la vara, que gira sobre sí misma hasta alcanzar a uno de los bandoleros. No lleva armadura, y oigo el crujido de sus costillas antes de que la vara vuelva volando hasta Petrik, porque la magia hace que el arma retorne siempre a quien la lanza.


			Quedan cinco.


			Kellyn y Petrik continúan causando bajas entre ellos hasta que solo quedan Devran y otro, que huye mientras su jefe nos mira pasmado.


			—¿Quiénes son?


			Kellyn Derinor, el mercenario.


			Petrik Avedin, el estudiante.


			Ziva Tellion, la forjadora de espadas.


			Nuestra relación es más complicada que nunca, pero aún estamos dispuestos a protegernos los unos a los otros. Las aventuras que hemos vivido juntos han creado un vínculo de sangre entre nosotros.


			Oigo toser en el carro y no me queda otra que limpiarme las manos en el pantalón y subir a ver a Temra.


			—Somos viajeros con prisa —contesta Petrik— y ya nos han retenido bastante.


			Lanza la vara, le da a Devran en la sien y el cabecilla cae al suelo como un saco de papas. Petrik corre tras el que huye.


			Le aparto el pelo de los labios a mi hermana, procurando evitar que se le adhiera al pegote de sangre de la boca. Me volteo para lanzarle otra mirada asesina a Kymora.


			Pero no hay nadie más en el carro.


			Parpadeo varias veces como si así la comandante fuera a aparecer.


			—¡Kellyn! —grito.


			Cuando a Temra se le pasa la tos, la recuesto con cuidado y salto por un lado del carro, donde cuelgan las cuerdas cortadas de nuestra prisionera.


			En cuanto pongo los pies en el suelo, algo tira de ellos y caigo. Paro el golpe con las manos.


			Al girarme, veo a la comandante debajo del carro. Sale de ahí rodando, se encarama sobre mí y me encaja el brazo bajo la barbilla para apretarme el cuello. Dándole zarpazos en la cara, intento quitármela de encima. Mis pulmones buscan un aire que no llega.


			Y entonces aparece Kellyn y se la lleva a rastras.


			Kymora le da un codazo en el vientre y él jadea, doblado por la mitad. Me pongo en pie como puedo mientras la comandante se dispone a huir. Para tener una rodilla destrozada, cojea a una velocidad impresionante, como si fuera inmune al dolor.


			Corro tras ella y saco los martillos otra vez. Con cualquier otro sería excesivo, pero Kymora es la guerrera más temible de Ghadra. Se propone derrocar a todos los príncipes y someter al reino entero a su mandato. La última vez que nos enfrentamos a ella, para poder derrotarla, Kellyn, Petrik y yo tuvimos que sumar fuerzas y armas mágicas.


			Esta es la mujer que ha llevado a mi hermana al borde de la muerte, que nos dejó huérfanas, que pretendía que forjara armas mágicas para sus soldados y poder así apoderarse de Ghadra sin resistencia.


			No hay nadie más peligroso.


			No puedo dejarla escapar.


			No me atrevo a lanzarle un martillo por miedo a proporcionarle un arma; una simple ramita en sus manos puede resultar amenazadora. En su lugar, la asalto por la espalda con el martillo-escudo y la hago caer al suelo. Repta por la hierba sin perder un segundo e intenta alcanzar un palo largo.


			—Si lo agarras, te rompo la otra rodilla —le digo en un tono que ni yo misma reconozco.


			Me ignora y toma la rama, que usa para ponerse en pie apoyándose en un árbol cercano.


			Para entonces ya ha llegado Kellyn, con la espada empuñada.


			—Sitúate a su espalda —le ordeno, pero él ya iba en esa dirección—. No tienes escapatoria, Kymora —digo—. Ríndete.


			La comandante se aparta de la cara unos mechones de pelo grasiento. Se le deshizo el atado perfecto que lleva siempre y se quitó la mordaza que le tapaba la discreta cicatriz de la mejilla. Su aspecto desaliñado, en cambio, la hace aún más amedrentadora.


			—¿Cuánto tiempo más vas a perder persiguiéndome, sabiendo que tu hermana necesita llegar a la capital? —pregunta la comandante—. Pensaba que, a estas alturas, hasta el último segundo era crucial.


			Sus palabras hacen efecto: me enrabian, renuevan mi sensación de urgencia y probablemente me vuelven más temeraria.


			Aprieto los dientes y me abalanzo sobre ella; Kellyn ataca también por el otro lado. Kymora no puede defenderse de los dos con una sola pierna operativa, pero eso no le impide intentarlo. Detiene mi martillazo con el palo y se gira hacia mí para esquivar el tajo de Kellyn. El cuerpo me pide recular, apartarme de esa mujer odiosa.


			Hago caso omiso y le suelto una patada en la rodilla destrozada.


			La comandante brama de dolor, cae y, al hacerlo, suelta el palo.


			Le agarro un brazo e intento bloqueárselo a la espalda, pero ella me ataca con el otro y trata de atizarme en la cabeza.


			Tiro hacia arriba del brazo que le he inmovilizado, forzando el músculo y el hueso. Gruñe cuando la empujo y la tiro al suelo boca abajo. Trato de atraparle la otra mano a la espalda. Entretanto, la retengo con todo el peso de mi cuerpo.


			—¡Ríndete! —le grito.


			—¡Nunca! —contesta, echando la cabeza hacia atrás como un pez varado en la orilla.


			—Si me obligas a elegir entre dejarte escapar y matarte, te voy a matar —le digo—. ¡Me has arrebatado todo y mereces morir!


			Kellyn me ayuda a sujetarla, sentándose prácticamente sobre las piernas de la comandante para que no siga dando patadas. Me pasa un trozo de cuerda y yo le ato las manos con ella, más fuerte de lo necesario.


			La sujetamos cada uno de un brazo, la levantamos del suelo y la llevamos de vuelta al carro; Kymora forcejea todo el camino.


			Petrik sale corriendo de entre los árboles, se detiene y, doblándose, se apoya las manos en los muslos.


			—El último escapó.


			—No te preocupes —le digo—. Ayuda a Kellyn.


			A pesar de la fatiga, Petrik ayuda a llevar a su madre al carro. En cuanto Kymora se encuentra de nuevo presa en el vehículo, Petrik examina las cuerdas cortadas.


			—¿Cómo se ha soltado? Dudo que le haya dado tiempo a robar un arma durante la riña. Esos tipos llevaban garrotes y varas, y el hacha sigue en el suelo.


			—Igual alguien le dio un objeto cortante —espeta Kellyn.


			—Yo jamás haría eso.


			Ignorándolos a los dos, registro los bajos del carro en busca de un cuchillo o algo que explique el intento de huida de la comandante.


			—La sangre llama —dice Kellyn.


			—Apenas la conozco. Aunque me pariera, no hay nada entre nosotros. Lo sabes. ¿Por qué iba yo a liberar a la mujer que hirió a Temra?


			—¡Cállense los dos! —digo, irguiéndome, y les enseño el objeto metálico afilado—. Un pasador. Era lo que le sujetaba el cabello. Hace días que se lo quitó. Debía de estar esperando el momento oportuno para usarlo.


			—Perdona —masculla Kellyn sin atreverse a mirar a Petrik a los ojos.


			—¿Cuándo vas a confiar en mí? —le pregunta el otro—. No he hecho otra cosa que ayudarlos. Puede que les ocultara mi parentesco con Kymora, pero nunca he traicionado a las Tellion ni a ti.


			—Tenemos problemas mayores que sus disputas —digo, mirando el puente—. Seguimos sin poder pasar y los que podían ayudarnos a mover el tronco están inconscientes, muertos o en fuga. ¿Hay alguna otra forma de llegar?


			—Sí —contesta Petrik—, pero alargaría el viaje medio día más.


			Me dan ganas de llorar. Ya vamos bastante justos de tiempo. La sanadora de Amanor nos dijo que las heridas de Temra la matarían en cosa de una semana.


			Justo lo que se tarda en llegar a la capital.


			Una rabia desconocida me inunda las extremidades mientras vuelvo a subir al carro. Me saco del cinto el martillo no mágico y le pego a Kymora en la pierna buena.


			El chasquido suena fuerte. El alarido de la comandante apenas se oye con la mordaza que hemos vuelto a ponerle. El aspaviento de Petrik y la cara de espanto de Kellyn me hacen sentir muy culpable, pero…


			—Una promesa es una promesa —espeto.


			Ya no se volverá a escapar.
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			Viajamos toda la noche para compensar el tiempo perdido.


			El camino es horrible, repleto de surcos y boquetes, pero apenas los notamos. Antes de salir del pueblo natal de Kellyn doté de magia los elementos metálicos de los bajos del carro para que Temra tuviera un trayecto lo más suave posible.


			Aun así, no duermo, con la tos constante de Temra, los gemidos de dolor de Kymora y el chasquido del cuello de Kellyn cada vez que se vuelve a ver cómo estoy.


			Me dan ganas de gritarle, de enfurecerme con todos. Deberían estar sufriendo como yo sufro ahora mismo. Tengo el cuerpo en un extraño estado de agotamiento y alerta máxima. Decido contar las respiraciones de mi hermana para matar el tiempo.


			Alguien se mueve y levanto un puño, temiendo que Kymora haya vuelto a soltarse, pero no es más que Petrik, que se sube a la parte de atrás del carro y se sienta a mi lado.


			—Necesitas descansar —me dice—. Ya la vigilo yo.


			—Gracias, pero estoy bien.


			—Si hay algún otro incidente, serás más útil habiendo dormido un poco.


			Creo que es el agotamiento lo que me hace ser franca.


			—Tengo miedo de que se muera si cierro los ojos.


			—Temra es más fuerte de lo que parece —contesta Petrik, lleno de confianza.


			Me agrada oírlo, aunque el estudiante no tenga forma de saber con certeza qué es capaz de manejar el cuerpo de mi hermana. Es un joven instruido, pero no en medicina. Petrik es estudiante de la Gran Biblioteca de la capital de Skiro y se ha pasado la vida estudiando la magia antigua. Lo conocí porque estaba escribiendo un libro sobre la magia conocida del mundo entero. Quería saber todo lo posible sobre mí y mis aptitudes para la forja de espadas.


			Durante ese primer viaje que hicimos juntos, se enamoró de mi hermana. No lo ha dicho nunca, pero lo noto. ¿Cómo es posible no enamorarse de una mujer tan valiente e intrépida? Temra es fuerte y testaruda en el buen sentido de la palabra.


			Cuando descubrimos que Petrik nos había ocultado que Kymora era su madre, Temra se puso furiosa. A mí me da un poco igual siempre que nos consiga la ayuda que necesitamos. Lo que dijo antes es cierto: nunca nos ha traicionado ni nos ha dado motivos para que desconfiemos de él. Solo nos ocultó ese dato.


			¿Quién no querría mantener en secreto su parentesco con semejante monstruo?


			Pero monstruo o no, sigue siendo su madre.


			—Siento haberle hecho daño de esa forma delante de ti —le susurro.


			Petrik traga saliva.


			—Había que hacerlo. No podemos arriesgarnos a que nos retrase otra vez.


			—No fue por venganza; le había dicho que lo haría si…


			—Tranquila, Ziva, de verdad. —El estudiante pasea los ojos oscuros por el rostro de Temra, por su pelo caoba, su boca perfecta, su rostro inmaculado…, todo ello apenas visible a la luz de la luna—. Aún no ha tenido ocasión de gritarme por haberle ocultado mis orígenes. Tiene que hacerlo, decirme que no quiere oír mis excusas. Querrá tirarme cosas a la cabeza.


			Río un poco por no llorar.


			—Ya te digo. Todo eso va a ocurrir. ¿Ya pensaste cómo se lo vas a explicar?


			Niega con la cabeza.


			—No hay explicación. Solo la verdad: temía que no me dejaran acompañarlos si sabían quién era. Hay quienes no creen que no sienta afecto por ella —dice, mirando de reojo a Kellyn.


			—Yo entiendo por qué lo hiciste —le digo—. No te lo reprocho.


			—Eres buena amiga, Ziva, y mejor hermana.


			—Le fallé.


			—No es verdad. Aún estás luchando. Llegaremos a tiempo a la capital. Temra se curará. Limpiaremos nuestra reputación y Kymora sufrirá el destino que merece por su traición.


			Me encantaría poder creerlo, pero no paro de imaginar situaciones horrendas que se filtran a mis sueños.


			[image: chirim.png] 


			Es la quietud lo que me despierta.


			El carro se ha detenido. Compruebo enseguida cómo está Temra a la vez que grito:


			—¿Por qué paramos?


			—Los caballos necesitan descansar —dice Kellyn—. Si los forzamos más, se agotarán antes de que lleguemos a la capital.


			Nos sacó del camino y se dispone a soltar a los animales. Petrik se aleja con su morral, seguramente a preparar algo de comer.


			Me quedo a solas con Kymora y Temra.


			Juro que la comandante nunca duerme. Cada vez que la miro la veo completamente alerta. Explora con la mirada el paisaje, el campamento, en busca de alguna ocasión de fuga.


			—Toma —dice Petrik poco después, trayéndome un cuenco de caldo—. Se lo puedo dar yo si quieres…


			—No, ya lo hago yo.


			—Te ayudo —contesta y, arrodillándose detrás de Temra, la incorpora un poco mientras yo le acerco la cuchara a la boca con dedos temblorosos. Le abro los labios y le vierto el caldo dentro, inclinándole la cabeza hacia atrás. Suelto un suspiro de alivio al ver que traga—. Lo vamos a conseguir —dice Petrik.


			—Esa sanadora de la que nos hablaste…, ¿es buena?


			—Trabaja el cuerpo como tú el hierro. Es buena, Ziva.


			La siguiente cucharada de caldo termina saliendo escupida con más sangre.


			—¿Le puede arreglar el agujero del pulmón a Temra? —pregunto.


			—La he visto coser extremidades cercenadas.


			La esperanza que me arde en el pecho es peligrosa, pero si pierdo a Temra, me quedaré sin familia. Perderé el corazón.


			Si eso pasa, Kymora me lo habrá arrebatado todo de verdad.


			Cuando mi hermana ha comido suficiente, Petrik posa la mirada en su madre.


			—Supongo que tendré que darle algo de comer…


			Se marcha, rellena el cuenco de caldo y se acerca con sigilo a su madre. Retira con cuidado la mordaza y le ofrece un poco de agua primero. Kymora bebe, bebe y bebe. Lo hace con discreción, como si no quisiera parecer débil, pero por la cantidad que traga me queda claro que el viaje le está haciendo mella. Deben de dolerle los brazos y las piernas de estar atada todo el rato. Tiene las muñecas y los tobillos enrojecidos e hinchados de la presión de las ligaduras, claro que dudo que eso le preocupe mucho, teniendo en cuenta sus otras heridas más graves.


			Me alegra que sufra y no me avergüenza reconocerlo.


			El rostro de Temra se ha ido volviendo más pálido en los últimos cuatro días. Se le están agrietando los labios. Se le debilitan los pulmones. Le están saliendo llagas de estar tanto tiempo en la misma posición. Pero no me atrevo a moverla demasiado, no vaya a ser que empeore las lesiones.


			Estos podrían ser los últimos días que pase con mi hermana y ni siquiera soy capaz de hablar con ella.


			Procuro encaminar mis pensamientos en cualquier otra dirección.


			Petrik y Kymora charlan en susurros cuando ella termina de beber. No oigo los pormenores de la conversación, pero algo de lo que la comandante dice hace que su hijo exhiba una mueca. Él le da un poco de caldo y le contesta. El semblante de ella no revela nada de la conversación y yo empiezo a preguntarme si no debería acercarme más.


			Entonces, Temra empieza a toser.


			La volteo de lado con cuidado y le masajeo la espalda. Encoge los hombros y tensa el cuerpo. Escupe sangre por la boca.


			—No te voy a abandonar —le digo—. Estoy aquí, Temra. No te va a pasar nada.


			Detecto movimiento por el rabillo del ojo y volteo. Kellyn se inclina para tomar un poco de sopa. Con sus casi dos metros de altura, le cuesta llegar al puchero. El pelo rubio cobrizo y esos rasgos faciales lo convierten en una belleza en todos los sentidos de la palabra, aun cubierto de porquería del viaje.


			En su momento fue muy importante para mí. Estuvimos… juntos un tiempo. Pero en vez de correr a auxiliar a mi hermana cuando Kymora la atacaba decidió venir a librarme de los tipos que se me llevaban.


			Me salvó a mí en vez de a ella.


			Y si Temra muere, nunca podré perdonárselo.


			Aunque sobreviva, dudo que pueda hacerlo. Sabe que mi hermana lo es todo para mí. Sabía que yo no corría verdadero peligro. Kymora me quería viva, pero quería matar a mi hermana para darme una lección.


			Aun así, vino por mí.


			Eligió mal; ¿cómo voy a elegir yo estar con él?


			Cuando ya tiene la comida, se acerca a mi lado del carro. Me estremezco entera cuando lo tengo cerca. No sé cómo puede seguir afectándome con todo el tiempo que hemos pasado juntos, pero con él siempre me pasa lo mismo: un revoltijo de emoción y angustia, todo junto.


			—Siento haber dudado de Petrik —dice.


			—Otra vez —le recuerdo.


			—Otra vez.


			—Le duele ver a su madre atada así, pero cada vez que ella le dice algo e intenta manipularlo para que la ayude, él mira a Temra y recuerda por qué la llevamos prisionera y que así debe seguir.


			—Sí. Pero me preocupa. No lo puedo evitar.


			—No tendría que habernos ocultado su parentesco, pero no se parece en nada a su madre. Sigue aquí, con nosotros. Y nos lleva adonde pueden ayudarnos.


			Le he estado mirando el pecho a Kellyn mientras hablábamos, pero, como noto que él me está mirando, alzo la vista.


			Sus ojos pardos se encuentran con el azul de los míos y un huracán de emociones se desata en mi interior: miedo, deseo, odio, resignación…


			Hubo un tiempo en que me aterraba hablar con él. No era capaz de decirle ni una palabra sin que la ansiedad se apoderara de mí. Eso fue cambiando poco a poco. Durante el viaje en el que Temra y yo lo contratamos para que nos llevara sanas y salvas hasta Thersa. Desde allí tuvimos que huir por otros dos territorios y terminamos en su pueblo natal, Amanor, donde conocí a su familia, donde sentí que de verdad conocía a ese hombre y quise que él me conociera a mí.


			Puede que incluso empezara a quer…


			La sola idea me duele, así que me deshago de ella.


			Porque que me guste, confíe en él, lo desee…, todo eso me parece una traición a la única persona que siempre ha estado a mi lado.


			Temra no sufre mi ansiedad. Me ha protegido de situaciones desagradables toda la vida.


			Y cuando yo tenía que protegerla a ella, cuando le pedí ayuda a Kellyn, mi hermana resultó herida de muerte.


			Es culpa mía, de Kellyn, de Kymora.


			No puedo estar con él sin odiarme a mí misma.


			Cuando me mira ahora, veo el deseo y el dolor en sus ojos. Mueve los labios sin decir nada, como buscando las palabras correctas.


			Pero tanto él como yo sabemos que no las hay.
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			Kellyn se echa una siestecita antes de que volvamos a ponernos en marcha. Petrik y él se turnan con los caballos y yo me quedo en el carro, atrapada entre la persona a la que más quiero y la persona a la que menos lo hago.


			Una semana nunca se me había hecho tan larga.


			Los segundos pasan superdespacio mientras el día vuelve a tornarse noche. El tiempo ya no significa nada para mí, salvo porque le pasa factura a Temra, que está cada vez más pálida, más delgada, más débil.


			Se nos agota el plazo.


			—¿Qué vamos a hacer cuando lleguemos a Skiro? —pregunta Kellyn y, como lo dice en voz baja, entiendo que no es a mí.


			Petrik se yergue.


			—Pediremos audiencia enseguida con Skiro. Él nos proporcionará todo lo que necesitemos.


			—Pareces muy convencido —contesta Kellyn—. ¿Por qué se iba a molestar el príncipe en hablar con nosotros? Que él sepa, no somos más que fugitivos. No estamos en disposición de pedir nada.


			Petrik echa un vistazo al lateral del camino, contemplando los árboles que vamos dejando atrás.


			—Pensaba que, a estas alturas, ya habrías atado cabos.


			—¿Atado cabos?


			—Kymora es mi madre. ¿Todavía no has deducido quién es mi padre?


			Kymora era la general del rey Arund. La reina murió poco después de dar a luz al príncipe Skiro. El rey estaba solo y triste, y, casualmente, la fiera Kymora tiene un hijo y lo manda a instruirse lejos de palacio…


			¡Por las Gemelas! Petrik es el hijo bastardo del rey. Se lo llevaron de palacio para que no estorbara. Pero, cuando el reino se dividió, Skiro se puso al frente del territorio en el que se encontraba la Gran Biblioteca. Petrik debió de crecer cerca de su hermano.


			Tendría que haber sumado dos y dos mucho antes.


			Al ver que Kellyn no lo entiende, le echo una mano.


			—Es hijo del rey.


			—¿Qué? —responde el mercenario subiendo la voz una octava.


			—Me llevo muy bien con mi hermano —tercia Petrik—. Nos criamos juntos. Haría casi cualquier cosa que le pidiera, incluso ayudar a la mujer a la que quie… a Temra. Incluso ayudar a Temra.


			—¿En serio? —dice Kellyn cuando consigue recuperar la voz—. ¿Hay algo más que no nos hayas contado? ¿Otro secreto que quieras revelarnos, así, como si nada?


			—¡No es secreto! —protesta Petrik—. Todo el que conoce a mi hermano Skiro sabe lo que soy para él.


			—¿Qué más da quién sea su padre, Kellyn? —digo—. Eso no ha afectado a nuestra penosa situación.


			—¡Ah!, ¿no? ¡Pues, cuando Kymora iba pisándonos los talones, nos habría venido genial saber que él se lleva tan bien con ese «príncipe» que tiene por hermano!


			—¡Si hubiéramos pedido ayuda a Skiro, Kymora les habría declarado la guerra a él y a todos los inocentes de ese territorio! —replica Petrik—. ¿Querrías castigarlos así? ¡Ahora podemos recurrir a mi hermano porque la comandante ya no es una amenaza! Además, Ziva no nos habría permitido solicitar la protección de alguien tan poderoso cuando Devoradora de secretos aún era un problema. —En eso tiene razón, desde luego, y Kellyn lo sabe, porque enmudece—. Así que ese es el plan —continúa Petrik, retomando el asunto—. Le pedimos ayuda a mi hermano. Nos la dará. No hay de qué preocuparse.


			Salvo por la posibilidad de que Temra muera antes de que lleguemos al príncipe.
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			En mi vida me había sentido aliviada de poner el pie en una gran ciudad. Por lo general, me repugnan. Demasiados estímulos: personas, animales, olores, ruidos…


			Pero cuando los caballos suben la pronunciada pendiente, cruzan las puertas de la ciudad y se adentran en el bullicio, siento que puedo respirar por primera vez. Kellyn arrea a los caballos para que vayan más rápido, y la gente de la capital se aparta bruscamente del carro, gritándonos improperios a la espalda.


			Llegamos a última hora del día, con lo que las calles no están tan atestadas como podrían, pero la gente aún está cerrando las tiendas o corriendo en busca de los últimos víveres.


			La capital está situada en las montañas, y corre el rumor de que el príncipe Skiro quería instalar su gobierno lo más lejos posible de su hermano mayor, Ravis. La gente va envuelta en pieles sueltas y botas gruesas. El otoño llegó temprano a la ciudad, por lo visto.


			Petrik indica a Kellyn cómo llegar al palacio y ascendemos por callejuelas serpentinas cada vez más empinadas. Vislumbro pedacitos de nuestro destino asomando por encima de las casas y las tiendas. Las torres del castillo son la edificación más alta de la ciudad.


			Cuando por fin llegamos a ellas, veo que están conectadas a una extensa muralla que rodea las tierras de palacio. Como el puente levadizo está abajo, accedemos directamente al interior.


			Dos figuras inmensas flanquean las puertas de palacio: una, tallada en un mármol blanquísimo; la otra, del granito más oscuro. Ebanarra y Tasminya, las Diosas Gemelas.


			Cuando el carro se detiene, la guardia que hace la ronda se nos acerca.


			—¡Petrik, has vuelto!


			—Perdóname, Leona, pero no tengo tiempo para cortesías. Por favor, comunícale enseguida mi llegada al príncipe. Le traigo una prisionera de primera y ruego que se me permita hacer uso de los servicios de Serutha para nuestra compañera herida.


			No sé si Petrik conoce a todos los guardias o si se ha dado la casualidad de que esta sabe quién es, pero me alegra que la cosa se ponga en marcha. Leona les grita algo a los criados plantados junto a la puerta y estos entran en palacio.


			En cuestión de minutos, salen con una camilla hacia el carro, seguidos de una pequeña guarnición de guardias con cadenas y grilletes. Ayudo a las cuidadoras a subir a Temra a la camilla. Los guardias obligan a Kymora a bajar del carro y la atan en condiciones. Ella se revuelve y se lleva algunos rasguños y moratones más.


			—Por favor, trátenla con toda la delicadeza que sea posible —les pide Petrik.


			Sale otro tropel de guardias por la entrada principal, todos uniformados con las túnicas de color azul oscuro y el sol amarillo en la pechera.


			En el interior del palacio se oye un leve murmullo que va creciendo poco a poco.


			—¡Déjenme pasar! —insiste una voz, abriéndose camino entre las demás.


			Y no es otro que el príncipe Skiro. Viste una túnica de un dorado intenso, con el mismo sol que los guardias, bajo una capa abierta de color zafiro. Su piel morena es más oscura que la de Petrik, lleva la cabeza afeitada y sus rasgos son tan delicados que sé que Temra lo consideraría guapo. Es más alto que su hermano, pero no tanto como yo, aunque se me acerca. No luce ningún ornamento especial que indique su rango, pero sí un puñal de pedrería enfundado a la cintura. Es el miembro más joven de la familia real y no tendrá más de veinte años.


			El príncipe mira el carro, a mi hermana en la camilla y a Kymora encadenada antes de posar los ojos en Petrik. Ilumina su rostro una amplia sonrisa.


			—¡Petrik! —exclama mientras abraza a su hermano—. ¿Es cosa mía o por fin te salieron músculos? ¿Y qué llevas puesto? No recuerdo la última vez que te vi con algo que no fuera tu atuendo de estudiante.


			—Perdóname, Skiro, pero tenemos prisa —dice Petrik—. Necesitamos ayuda inmediata. Mi amiga está gravemente herida. No dispone de mucho tiempo. Necesitamos a Serutha. ¿Puedes hacer que venga, por favor?


			Skiro mira a Temra y estudia su rostro blanco.


			—Entren todos. Los amigos de mi hermano son mis amigos.
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			Cada segundo que pasa es como un latigazo para mí.


			Veo a las cuidadoras limpiarle a mi hermana la porquería del viaje con paños húmedos. Son superdelicadas con ella, pero estoy impaciente por que llegue esa tal Serutha y obre su magia. Una de ellas le quita el vendaje del brazo y un hedor a podrido impregna el aire. La herida está infectada, así que una sanadora empieza a cortar los puntos con un bisturí para reabrirla.


			Pero ¿dónde está la sanadora mágica?


			Cuando se abre la puerta, giro aliviada, preparada para saludar, suplicar y lo que haga falta con tal de conseguirle a mi hermana la atención inmediata de la sanadora que por fin llega.


			Pero no es más que una especie de criado.


			—Petrik me envía a buscarte. Debo conducirte a tus aposentos para que te laves y descanses. Al príncipe le gustaría que fueras su invitada de honor en la cena.


			Lo miro extrañada.


			¿Cenar, lavarse, descansar…?


			Mi hermana está muriéndose. ¡Muriéndose! Y esperan que…


			—Perdona —me dice alguien a la espalda. Me giro, tensa y deseando volver corriendo al lado de mi hermana. Es una de las cuidadoras—. Nosotras nos ocupamos de ella. Recibirá la mejor atención posible. Debes marcharte.


			—No la pienso abandonar —contesto.


			—No sé cómo decirte esto con delicadeza, pero estás contaminando nuestro entorno esterilizado.


			Al oírlo, me miro. Llevo porquería en todas las uñas, la ropa hecha jirones de mi lucha con Kymora y voy llena de manchas del viaje. No me distingo las pecas de la suciedad de la piel. Y no quiero ni imaginarme cómo debo de oler.


			Me muero de vergüenza, pero la necesidad de ver a Temra sana es mayor.


			—¿Quieres decir que es más seguro para ella que me vaya? —La cuidadora asiente educadamente—. ¿Puedo volver en cuanto esté limpia? ¿Y han mandado llamar a… —ignoro si los poderes mágicos de la sanadora son del dominio público— …esa tal Serutha?


			—Puedes volver, y el príncipe ha puesto todos sus recursos a su disposición.


			Entiendo lo que dice.


			—Muy bien —digo exhalando, y el criado se muestra aliviado cuando volteo hacia él.


			La alcoba a la que me lleva está limpia y es muy luminosa. Hay montones de alfombras y cortinas exquisitas por todas partes, con motivos tan complejos que han debido de tardar años en terminarlos. Ya me han preparado un baño y me acerco corriendo a él, consciente de que cuanto antes me lave antes podré volver con Temra para ver lo que le hace la sanadora.


			El contacto del agua con mi piel resulta muy agradable y me permito disfrutarla mientras me quito a restregones la roña de una semana. Cuando termino, me seco con la toalla, me cepillo el pelo y me lo dejo suelto; lo llevo demasiado corto para hacer mucho más con él. Una vez vestida, salgo por la puerta y casi choco de frente con Petrik. También aprovechó para darse un baño y se ha puesto ropa limpia.


			—¿Sabes algo? —le pregunto—. ¿Cómo está?


			—Igual.


			¡¿Qué?!


			—¿Por qué? ¿Por qué no la han curado? ¿Dónde está esa sanadora que prometiste? ¿Por qué va todo tan lento? ¿Voy a tener que empezar a golpear puertas por todo el palacio?


			Petrik me interrumpe antes de que empiece a desvariar.


			—Aún no puedo responder a eso, pero el príncipe Skiro quiere hablar con nosotros.


			Bien, así le puedo exigir explicaciones directamente.


			Dejo que Petrik me lleve por un pasillo forrado de tapices extraordinarios. Nos llega música de alguna estancia lejana y no consigo adivinar qué instrumento la produce. Alguno de cuerda. Petrik no se detiene hasta que llegamos a una sala también decorada con tapices de lana y exquisitas alfombras. Entre los tapices hay librerías con montones de estantes repletos de libros. La música suena más fuerte en esta sala, pero los intérpretes no están en ella. Puede que se encuentren en la estancia contigua.


			Hay una mesa modesta con abundante comida. Carnes jugosas cubiertas de salsas deliciosas y al menos cinco barriles distintos de vino. La guardia personal del príncipe se halla apostada a lo largo de la sala y el propio príncipe preside la pequeña mesa, con Kellyn a su lado, engullendo tarugos de pan con mantequilla.


			No debería enojarme con ellos dos porque estén comiendo mientras Temra se muere, pero estoy furibunda.


			—Ah… —dice Skiro levantando la vista—. Tomen asiento, por favor. Repongan fuerzas. Tendrán mucho que contar después de semejante viaje. —Ni Petrik ni yo nos movemos, y tenerlo a mi lado, apoyando mi causa, me viene de maravilla. Skiro suspira y suelta el muslo de pollo que se iba a llevar a la boca—. Les agradezco muchísimo que me hayan traído a esa traidora, aunque me sorprende, hermano, que te hayas vuelto contra ella.


			—Supe que tenía pensado matarte, a ti y a los otros, y apoderarse del reino entero. No podía permitir que eso pasara. Fue Ziva quien se enteró y se lo impidió —dice, señalándome—. La que se está muriendo es su hermana y te suplicamos la intervención de Serutha.


			Skiro me mira. Se le iluminan los ojos y se dibuja en sus labios una sonrisa demasiado grande. Se sacude, como si de pronto hubiera recordado algo, y voltea hacia su hermano.


			—No tenías que hablarles de ella… Y me da igual lo amigos tuyos que sean.


			—Ahora los considero mi familia —contesta Petrik.


			—¿Acaso les debes la vida?, ¿es eso lo que te llevó a traicionar la confianza de nuestra amiga Serutha?


			—Es por Temra.


			—La moribunda.


			—La quiero, Skiro, y necesito que la salves.


			Sus palabras me incomodan. Lo había supuesto, claro, pero oír a Petrik confesar algo tan personal en voz alta me hace sentir vergüenza ajena. Aunque, si con eso consigue que el príncipe por fin haga algo…


			—Ah, bien —dice Skiro desinflándose—. Lo siento mucho, Petrik, pero ya no está aquí.


			—¿Quién? —pregunta Petrik.


			—Serutha.


			—¡Pues manda a alguien a buscarla! ¿Dónde está?


			—Hace unas semanas, nuestro querido hermano Ravis mandó espías a palacio. Se enteraron de los poderes de Serutha y se la llevaron en plena noche. Ahora está en el territorio de Ravis.


			Se me escapa de los labios un grito desesperado mientras caigo de rodillas al suelo. No, no, no, no, no, nononononono…


			Lo hemos conseguido. Trajimos a Kymora. Temra sobrevió al viaje.


			Pero la sanadora no está aquí.


			«Mi hermana va a morir.»


			Noto que se me acelera la respiración, pero me obligo a decirlo:


			—Preparen el carro, entonces. Nos vamos a Ravis.


			—No pueden trasladarla —dice Skiro—. Otro viaje terminaría matándola, y no le queda tiempo suficiente para llegar allí.


			A Kellyn ya no le interesa la comida que tiene delante.


			—Mandarías a tus hombres en busca de la sanadora, ¿no? Seguro que no tardan en traerla de vuelta…


			Sí, eso tiene sentido. Me aferro al razonamiento de Kellyn.


			—Lo hice —contesta Skiro—. Tendrían que haberme informado hace días. Probablemente los hayan descubierto y asesinado.


			La última pizca de esperanza se me escapa de entre los dedos y mi llanto llena el súbito silencio mientras me desplomo. Petrik me deja sola y se acerca a su hermano. Entretanto, Kellyn se acuclilla a mi lado, hasta se atreve a abrazarme.


			Mi desesperación es demasiado grande para que me importe siquiera.


			No me refugio en él, ni le devuelvo el abrazo. Me limito a sentir el dolor. Morirse debe de ser algo así.


			De pronto, me levanto. Si a Temra solo le quedan unos instantes de vida, los voy a pasar con ella. No puedo dejarla sola.


			—Espera, Ziva.


			Me giro y, a causa de las lágrimas, apenas veo a Petrik. Me las limpio e intento enfocar.


			—Skiro… —dice Petrik, con una súplica cruda al final de la conversación que estaban teniendo hace un momento, fuera cual fuera.


			—Es demasiado peligroso —contesta el príncipe—. Si mis soldados no han logrado volver, dudo mucho que tus amigos regresen con Serutha. Además, no voy a poner en peligro los portales de ese modo.


			—Por mí, hermano.


			—Van a morir.


			—No, ¡Temra va a morir!


			—Sabes que te quiero, pero la respuesta sigue siendo no.


			Petrik gruñe, se voltea de pronto hacia mí.


			—Ziva, te pido permiso para contarle a mi hermano quién eres y por qué estamos perfectamente preparados para afrontar esta misión de rescate.


			—No —responde Kellyn por mí.


			¿Misión de rescate? ¿No habíamos llegado ya a la conclusión de que no nos da tiempo a traer a la sanadora a la capital y que Temra no sobreviviría a otro viaje?


			Hasta la fecha no nos ha ido nada bien que alguien poderoso supiera quién soy, ¿cómo me pide Petrik que revele mi identidad voluntariamente?


			Al verme dudar, Petrik añade:


			—Podría ayudarnos a salvarle la vida a Temra…


			No lo entiendo, pero asiento con la cabeza porque ¿qué otra cosa puedo hacer? Además, Kellyn no tiene derecho a hablar por mí. Nunca.


			—Esta es Ziva Tellion, forjadora de espadas con poderes mágicos. Todos llevamos armas forjadas por ella. En Amanor acabamos con unos cuarenta hombres. Entre los tres hemos podido con la comandante. Somos capaces de traer de vuelta a Serutha. ¿Recuperar a la sanadora no te compensa el posible coste de los portales?


			Skiro me mira. Yo miro al suelo, incómoda con el escrutinio, pero sigo pensando en mi hermana.


			—¿En serio? —pregunta el príncipe—. ¿Cómo funcionan tus poderes? ¿Qué armas has hecho? ¿Cómo…?


			—¡Skiro! —lo interrumpe Petrik.


			—Perdona. —Se lo piensa un poco—. Sigue sin gustarme la idea. Esos portales son la única ventaja que tengo, Petrik.


			—¿Qué hace falta para convencerte? —inquiere el otro, desesperado.


			—¿Qué tal un plan solvente?


			Al oírlo, Kellyn se anima. El príncipe está hablando su idioma, pero a mí la conversación me tiene del todo confundida.


			—¿Cómo metiste a los últimos espías en palacio? —dice Petrik.


			—Viajaron a pie. Iban disfrazados, vestidos como la gente de Ravis.


			—¿Aún tienes prendas del territorio?


			—Eeeh…, sí.


			—Pues nos disfrazamos. Entramos por el portal, con las armas escondidas, y hacemos un reconocimiento. Nos infiltraremos entre el personal de palacio. ¿Sabes dónde retienen a Serutha?


			—No estaba en las mazmorras. Mis espías peinaron el castillo, miraron en todas las plantas menos en la que alberga los aposentos de Ravis. La tiene cerca. Eso fue lo último que supe antes de que los descubrieran. Debieron de aproximarse demasiado.


			—O sea, que solo nos queda una planta del castillo por registrar. La encontraremos y la traeremos de vuelta enseguida.


			—Estará vigilada —dice Skiro—. No podrán llevársela sin más.


			—Tenemos armas mágicas —le recuerda Petrik—. Los distraeremos, si hace falta, para apartarlos de ella. Mermaremos sus defensas. —Skiro no lo tiene claro. Se lo noto—. Ziva estará en deuda contigo si le salvas la vida a su hermana —concluye Petrik.


			Skiro me mira y luego mira los martillos que llevo a la cintura. Suspira.


			—Bien, que vaya el mercenario. Ziva y tú se quedan aquí.


			—Yo voy —espetamos Petrik y yo a la vez.


			—Tú eres demasiado importante para ponerte en peligro —me dice el príncipe.


			—¡Te acabas de enterar de mis poderes! Ni siquiera me conoces. Es mi hermana la que se está muriendo. No pienso quedarme aquí si puedo hacer algo por salvarla.


			Skiro esboza una sonrisa.


			—Me caes bien —dice.


			No sé bien por qué, esa afirmación hace que Kellyn se revuelva incómodo a mi lado.


			—Yo también voy —repite Petrik.


			—Te van a reconocer.


			—Soy el único que conoce la disposición del palacio. Tengo que ir.


			—Hace años que no vas.


			—Tengo buena memoria.


			—No quiero perderte, hermano.


			—Si ella muere, me perderás igual.


			Skiro capta el mensaje: si no accede, Petrik no se lo va a perdonar.


			—Pues más vale que te tapes la cara —le dice Skiro.


			—Eso haré.


			Skiro se lleva la mano a un cordón que porta colgado al cuello, escondido bajo la túnica. Con un suspiro, se lo entrega a Petrik. Luego llama a un criado, le susurra algo y voltea hacia la mesa.


			—¿Seguro que no quieres comer algo primero? —me pregunta.


			No contesto. Aún no tengo claro lo que está pasando y, con el desastre que soy, ignoro lo que terminaría diciendo si hablo. Me limito a negar con la cabeza.


			El criado vuelve con tres juegos de ropa. Petrik los recoge, se me acerca, me agarra del brazo y tira de mí. Va casi corriendo por los exquisitos pasillos y estoy a punto de trastabillar en mi afán por darle alcance. Kellyn nos sigue de cerca.


			—Sabía que no podría decirle que no a Ziva cuando supiera quién es —comenta Petrik—. Mi hermano es un amante de todas las artes: de la música, de los libros, de la pintura, de los tapices…, pero le interesa sobre todo el arte de la magia. Colecciona magos, por así decirlo. Les ofrece seguridad y su silencio.


			Doblamos la esquina y enfilamos otro pasillo. Las botas de Petrik chirrían por el suelo de piedra.


			—¿Tenías que decirle que Ziva estaría en deuda con él? —pregunta Kellyn—. ¿Y si le pide algo que ella no quiere darle? ¿Y qué son esos «portales» de los que no paraban de hablar?


			—Ya casi llegamos. Enseguida lo entenderán.


			Unos cuantos recodos más. Unas escaleras.


			Petrik manosea el colguije. Le veo una llave de bronce entre los dedos.


			Llegamos a una puerta protegida por al menos una docena de guardias. El hombre que los preside saluda a Petrik con la cabeza y este la abre enseguida y nos insta a pasar. En cuanto estamos dentro, echa el cerrojo de inmediato.


			Me dirijo al centro de la estancia y doy vueltas sobre mí misma, admirando los preciosos retratos de las paredes. Son cinco en total, equidistantes unos de otros. Todos tienen forma ovalada y son más altos que yo. El primero es de una chica. Diría que es mayor que yo, pero no demasiado. Tiene la piel de un color moreno oscuro, las mejillas sonrosadas y el pelo recogido en trencitas que le caen por los hombros. Sonríe, mostrando una hilera de dientes blancos, perfectos. Parece traviesa, como si ocultara un secreto a quienquiera que la mire.


			El segundo es de un chico, quizá de la misma edad que la chica o tal vez algo mayor. También de piel oscura, con las manos en los bolsillos y la mirada puesta en alguna cosa por encima de mi cabeza. Lleva el pelo algo largo, con las puntas levantadas en forma de espléndido halo alrededor del rostro. Luce un arete en una oreja y anillos en los dedos.


			Después del chico hay dos chicas más y luego otro chico en el extremo. Todos de piel tostada, con distintas expresiones, pero rasgos similares.


			—¿Estos son…? —pregunto.


			—Mis otros hermanastros —contesta Petrik. Voltea hacia el retrato situado a la izquierda de la puerta por la que acabamos de entrar—. Les presento a Ravis, porque les aseguro que no nos conviene topárnoslo en carne y hueso.


			El mayor de los hijos del rey Arund parece también el más bajito. Lleva el pelo rapado, como le gusta llevarlo a Petrik, pero, a diferencia de él, tiene los párpados más caídos, la nariz más pequeña y los labios más gruesos. Mira directamente a quien lo contemple, como desafiándolo. Tendrá unos treinta años.


			—El detalle de la pintura es extraordinario. Casi se podría decir que están aquí con nosotros —opino.


			—Eso es porque estos retratos los hizo un pintor con poderes. —Kellyn y yo miramos a Petrik a la vez—. No voy a revelar su identidad porque he jurado mantenerlo en secreto por su bien. No es relevante. Solo necesitamos sus pinturas, que son portales mágicos.


			—Portales… —repito como tonta.


			—Sí, si pinta la misma imagen exacta, detalle por detalle, en dos sitios distintos, el cuadro funciona como puente entre los dos lugares.


			Vuelvo a estudiar las pinturas, deteniéndome en la de Ravis.


			—¿Quieres decir que…?


			—Que, con esto, se puede llegar a cualquier capital en un segundo con solo atravesarlos.


			Alargo la mano hacia el rostro de Ravis, pero Kellyn me la atrapa.


			—Esto es superpráctico —dice—. ¿Cómo es que no lo usamos para venir aquí?


			—Como digo, los portales conectan las capitales. Hay que estar en una para llegar aquí. Nosotros estábamos en Amanor.


			—¿Y cuando estábamos en la capital de Lisady, huyendo de la comandante? ¡Podríamos haber venido aquí y ponernos a salvo!


			Petrik gruñe.


			—No sé dónde están los portales en cada capital. ¡No los he usado nunca! Solo sé que existen. Habría tenido que saber adónde nos llevaba. Pero, cuando crucemos este, tomaré nota de adónde vamos para poder traer de vuelta a Serutha.


			Se me escapa un suspiro.


			—¿Me estás diciendo que aún podemos salvar a Temra?


			—Podemos salvarla.


			—Dime qué hay que hacer —contesto enseguida.


			—Primero nos tenemos que disfrazar.


			Petrik nos pasa la ropa, estira las arrugas de su atuendo y empieza a desnudarse.


			No tengo dónde buscar un poco de intimidad, así que hago lo mismo, procurando no pensar en los cuerpos de hombre que tengo a mi espalda.


			Me visto y me meto la mano por debajo de la falda, convencida de que la tela se ha debido de quedar atrapada en algo.


			Pues no.


			Lo que tendría que ser un vestido por la rodilla para una chica más bajita, a mí me llega a medio muslo. Debe de hacer calor en Ravis porque, además, el vestido solo tiene un tirante. Me vuelvo a calzar, pero sigue quedándome demasiada piel al descubierto entre la parte baja del vestido y el borde de las botas para que esté cómoda.


			«Lo hago por Temra», me recuerdo.


			Cuando volteo, Kellyn y Petrik me están mirando las piernas.


			Se me encienden las mejillas.


			—¡Basta ya! —les susurro furiosa.


			Petrik se endereza.


			—Perdona, es que no sé si ese disfraz te va a ayudar mucho.


			Kellyn levanta despacio la vista hasta clavar los ojos en los míos.


			—Qué… Qué piernas tan largas tienes.


			Traga saliva ruidosamente y mira a otro lado.


			—¡Tú más! —replico a la defensiva.


			¿Cómo se atreve a burlarse de mí precisamente en este momento?


			Petrik carraspea.


			—Te prometo que te lo dijo como un cumplido. Tienes unas piernas preciosas, Ziva.


			—¡Dejen de hablar de mis piernas!


			—Bien.


			Petrik vuelve a carraspear innecesariamente.


			Kellyn lleva un pantalón por la rodilla y una camisa holgada; Petrik, una especie de falda con una camisa parecida. Además, el estudiante se ha puesto un pañuelo en la cabeza para ocultar su rostro.


			Sin que nadie me lo pida, toco con la mano el retrato de Ravis y, en vez de toparme con una pared dura, me desaparecen los dedos hasta los nudillos.


			Respiro hondo y lo atravieso entera, cerrando los ojos con fuerza.
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			Atravieso el retrato como pasaría por una puerta abierta, pero me doy en la cabeza con algo duro al otro lado.


			—¡Ay!


			No veo nada. El aire es caliente y está viciado, y tengo una pared delante. ¿Estoy dentro de un cubículo?


			«Ufff…»


			Algo se estampa contra mi espalda.


			O alguien.


			Un cuerpo caliente, grande, demasiado para ser el de Petrik.


			Estoy pegada a la superficie dura que tengo delante y el cuerpo de Kellyn me abrasa por detrás. Apoya las manos en la pared, a ambos lados de mí para no echarme encima todo el peso, pero, aun así, lo noto por todas partes: las caderas justo por encima de las mías, el pecho contra mi espalda, las rodillas pegadas a la parte inferior de mis muslos, la nariz en mi pelo…


			Y no debería gustarme. Tendría que odiarlo.


			Lo odio.


			Lo… odio.


			—¿Ziva? ¿Estás bien? ¿Dónde estamos?


			—No sé. No me puedo mover.


			—Igual si intento… —Trata de hacerse a un lado, pero no consigue más que restregarse contra mí, pasándome el muslo por el trasero. Se le acelera la respiración—. Ziva, esto no me gusta nada.


			Me saca momentáneamente de la fascinación que me produce el contacto de su cuerpo con el mío. ¿Que no le gusta nada? Pero si… Aaah, espera…


			—Los espacios reducidos… —le susurro.


			—Los odio —dice, y empieza a moverse, palpando las paredes del cubículo. Procura no dejarse llevar por el pánico, pero noto que sus movimientos se vuelven desesperados.


			Y entonces el espacio se reduce aún más cuando un tercer cuerpo se suma a los nuestros.


			Petrik ha cruzado el portal. Quiero decirle que retroceda, pero Kellyn me está clavando el brazo entre los omóplatos.


			Un soplo de aire. Una caída hacia delante. Y luego el peso de dos cuerpos que caen sobre el mío.


			Siento como si me hubieran sacado los pulmones del cuerpo. No puedo respirar, ni siquiera cuando me quitan el peso de encima.


			—¡Ziva!


			Me entra el agobio porque sigo sin poder respirar y estoy en un sitio extraño, a oscuras.


			Y entonces el aire vuelve por fin a mí. Tomo las dos manos que me ofrecen y los chicos me levantan de un tirón.


			—Un maldito armario —dice Kellyn.


			—Claro, un armario —comenta Petrik—. Estos retratos tienen que estar escondidos. Si no, cualquiera podría dar con ellos.


			Cuando mis ojos se acomodan por fin a la penumbra, veo el nuevo espacio, iluminado por una luz plateada que procede de la única ventana. Parece que estamos en una especie de bodega. Vislumbro tocadores, espejos, sillas, alfombras enrolladas, armarios como el que acabamos de atravesar, bastidores…


			Toso y me tapo la boca con el codo para que no suene mucho.


			Todo está cubierto por una capa gruesa de polvo.


			—¿Y ahora qué? —pregunta Kellyn.


			—Hay que salir de aquí —contesta Petrik—. Necesito orientarme.


			Tanteamos las paredes a ciegas. Alguien vuelca una lámpara; las velas se rompen y ruedan por el suelo; Kellyn se golpea la cabeza con algo; yo casi tropiezo con un marco tirado en el suelo. Luego, en mi afán por no perder el equilibrio, piso el cristal y lo aplasto sin querer.


			Rezo para que estemos lo bastante lejos de los que viven en palacio como para que no nos oigan.


			—¡Una puerta! —exclama Kellyn, y yo me abro paso por el laberinto de muebles hasta llegar a su lado.


			Kellyn prueba a abrirla.


			—Está cerrada con llave.


			Claro.


			El mercenario se aparta un poco de la puerta y se abalanza sobre ella con todas sus fuerzas.


			—¿Qué haces? —digo, dándole un manotazo en la espalda—. ¡Nos van a oír!


			—¿Se te ocurre algo mejor?


			—¡Sí!


			Petrik se acerca mientras empiezo a toquetear las bisagras, sacando las clavijas.


			—Bien —dice Kellyn—. Siempre viene bien tener a mano una herrera.


			—¿Porque sabemos cómo funcionan las puertas?


			La bisagra de abajo me está dando problemas, así que Kellyn saca la espada para extraer la última clavija.


			—Me siento atacado por ese comentario —dice.


			—No tienes por qué —me defiende Petrik.


			La puerta se vence hacia dentro cuando tiramos de ella y la tensión hace que salte el cerrojo.


			—Suerte que estamos atrapados dentro, por donde están las bisagras —digo—. Si no, habríamos tenido que ver cómo Kellyn la echaba abajo.


			—¡Lástima que nos lo hayamos perdido! —suelta Petrik. El pasillo está vacío, y a oscuras también. No hay antorchas encendidas que nos permitan ver el camino—. Eché un vistazo por la ventana. Estamos en el desván. Los aposentos de Ravis deberían estar solo una o dos plantas más abajo. Buscamos una puerta bien guardada.


			Dejamos las armas en el desván, escondidas detrás de un retrato apoyado en la pared. Kellyn hace todo lo posible por recolocar la puerta en el marco cuando nos vamos. Si nadie la mira demasiado, podría pasar por una puerta cerrada.


			Habrá que conformarse con eso.


			Avanzamos dando tumbos a oscuras, pegados a la pared. No hay alfombras en el suelo y las paredes están desnudas. Yo diría que no vive nadie en esta zona y que tampoco la visita un alma.


			—¿Nos dividimos? —me obligo a preguntar.


			No me gusta la idea, pero, si así conseguimos sacar a Serutha de aquí antes y llevarla con Temra, estoy dispuesta a hacerlo.


			—No —contestan los dos a la vez.


			—Registraríamos el palacio más rápido —digo.


			—Sí —responde Petrik—, pero si encontramos a Serutha, será mucho más fácil sacarla de aquí si seguimos juntos.


			—Coincido —dice Kellyn.


			Son dos contra una, y me alegro. No quiero estar sola en este sitio. Además, si me encontrara a alguno de los ocupantes del palacio, no podría librarme mintiendo, porque no se me da tratar con la gente.


			El pasillo se me hace interminable. La falta de luz tampoco ayuda mucho. Solo alguna que otra ventana permite pasar la cantidad suficiente de luz de luna para iluminar las sombras. Estoy convencida de que todas y cada una de ellas son personas al acecho.


			Por fin llegamos a una escalera. Oigo más mis pasos que mi respiración, pero por poco.


			«Temra, esto lo haces por Temra. Si te atrapan, da igual. Lo que importa es que hagas todo lo posible por mantenerla a salvo.»


			Oímos voces y nos detenemos en seco. Petrik, que estaba a punto de bajar el siguiente escalón, se queda con un pie en el aire.


			No distingo lo que dicen porque todo suena demasiado apagado, pero se quedan hablando una eternidad antes de seguir su camino.


			Nuestra visión mejora según vamos bajando. La luz de las velas, tenue pero presente, alumbra los últimos peldaños de la escalera y nos conduce a otro pasillo. Ventanas a la izquierda; puertas a la derecha. Oigo más voces, pero solo un instante; se esfuman cuando se cierra suavemente una puerta.


			El sudor me salpica la frente. Me noto acalorada, desbordada, crispada.


			Tengo miedo y estoy desesperadísima.


			Kellyn me agarra la mano. Cuando lo hace, de pronto caigo en la cuenta de que estoy temblando, pero no intento zafarme de él. Me parece mal aceptar su consuelo, pero lo necesito una barbaridad. Necesito centrarme en algo tangible para no descontrolarme.


			Empieza a abrirse una puerta a escasa distancia y nos escondemos los tres detrás de las cortinas que cubren las ventanas de nuestra izquierda. Como aún vamos agarrados de la mano, Kellyn y yo terminamos ocultos tras la misma cortina; Petrik se mete detrás de la de al lado.


			Es un pésimo escondite. Si miran bien, nos van a ver los pies por debajo de la tela e intuir el contorno del cuerpo tapado por ella.


			Le estoy apretando tanto la mano a Kellyn que le tiene que doler. Él me devuelve la presión, pasándome el pulgar por el dorso de los nudillos.


			Se cierra otra puerta y se extinguen los pasos.


			No sé cuánto más voy a poder aguantar esto.


			—Estamos en el ala de servicio —susurra Petrik cuando nos apartamos de las ventanas—. Los criados de mayor categoría se alojan cerca de las estancias de los nobles por si los necesitan. Habría que bajar otro nivel.


			Continuamos nuestro lento recorrido.


			—¿Qué hacen? —pregunta una voz a nuestra espalda, y yo me quedo de piedra. Solo la tranquilidad que me produce el que Kellyn me tenga agarrada de la mano me permite voltear.


			Es una mujer de cierta edad, piel tostada y sonrosada, y pelo recogido en un chongo medio deshecho, con mechones colgándole por las mejillas. Su ropa es muy sencilla, como la nuestra: un vestido de color canela por la rodilla y un mandil, con las costuras descosidas en el puño de una de las mangas. Los ojos apenas se le ven con tan poca luz.


			No sé qué cara está poniendo.


			—Nos perdimos —se aventura a decir Petrik.


			La mujer nos mira de reojo.


			—Ya lo veo. ¿Acaso creen que pueden escaparse al desván para echar un revolcón? ¿A dónde van?


			Abro y cierro la boca como un pez. Me recorre una serie de sensaciones en rápida sucesión: vergüenza, miedo, apremio…


			Kellyn y Petrik miran al suelo, como abochornados.


			¡Vaya, vaya!


			Enseguida hago lo mismo, consciente de que debo seguirles el juego.


			—A las cocinas —masculla Petrik.


			—¡Pues vayan para allá! —dice la mujer, espantándonos con las manos.


			Los chicos se van de mala gana y yo voy con ellos porque sigo agarrada de la mano de Kellyn. Al darme cuenta, me suelto, recompuesta ya del enfrentamiento.


			Petrik se sacude el polvo de la falda y Kellyn se repeina con los dedos, procurando recolocarse los mechones sueltos. Yo me rasco el hombro desnudo.


			—Por lo visto, no habíamos caído en la cuenta del aspecto que tendríamos después de atravesar el armario —digo, con las mejillas encendidas. Nunca me habían echado en cara que hubiera estado «jugueteando».


			—Pero nos ha servido de excusa —contesta Petrik.


			Entonces Kellyn tuerce el gesto.


			—¿Pensó que andábamos los tres…?


			—¿Qué más da? —le suelto para disimular mi sonrojo—. Alégrate de que no nos hayan descubierto. ¿Por dónde vamos ahora, Petrik?


			—Veo las escaleras allí al fondo. Si las bajamos, llegaremos al ala de los nobles de mayor alcurnia. Pongan cara de sumisos.


			¿Cara de sumisos? Yo no sé poner cara de nada. La que tiene talento como actriz es Temra.


			Y encima, no sé por qué, quiero volver a tomar de la mano a Kellyn.


			Me libro de esa necesidad y sigo a Petrik escaleras abajo.


			Los pasillos están tan bien iluminados que echo de menos la penumbra. En ella no me sentía expuesta ni tenía la sensación de que la gente me miraba. Ya sé que los nobles no prestan mucha atención a sus criados. Tengo claro que, en realidad, nadie me mira, pero me sofoco igual.


			Solo nos cruzamos con algún que otro cortesano, nobles que vuelven a palacio a pernoctar. Van muy bien vestidos: los hombres, con túnicas de manga corta hasta los tobillos; las mujeres, con vestidos sin mangas confeccionados en tejidos ligeros. No vemos a nadie con pantalón o capa. No estoy acostumbrada a ver tanta piel, pero estoy convencida de que, si viviera aquí, haría lo mismo que ellos. Odio pasar calor.


			Como ahora.


			Veo que Petrik toma nota de todas las puertas por las que pasamos.


			—Los aposentos de Ravis —susurra de pronto y se ajusta bien el pañuelo que lleva en la cabeza.


			Cuatro guardias vigilan la entrada. Nos miran cuando pasamos por delante y a mí se me tensan los nervios como un resorte.


			Respiro más tranquila cuando los perdemos de vista, pero solo un poco.


			Entonces llegamos a un pasillo más corto que parte del corredor por el que íbamos. Al fondo hay un grupo de soldados, también firmes, con la lanza bien sujeta, los pies separados y la mirada al frente, observándonos.


			Solo que, que yo vea, no protegen nada. No hay puertas allí. No hay nada de valor forrando las paredes. El palacio está, de hecho, bastante desangelado, como si sus ocupantes no se hubieran mudado aún o se estuvieran mudando a otro sitio…


			Se me tensan los músculos al pasar por delante del grupo de guardias, convencida de que nos van a decir algo o nos van a perseguir, pero no pasa nada.


			«Aguanta, Temra. Aguanta.»


			Llegamos al final del pasillo, donde hay un guardia solitario por si alguien lo necesita. Aunque sabemos que a Serutha la retienen en este nivel, no nos queda otra que bajar las escaleras para no despertar sospechas.


			—¿Y ahora qué? —pregunto cuando llegamos abajo.


			—Se nos tuvo que escapar algo —dice Kellyn—. O el príncipe estaba mal informado. A lo mejor trasladaron a la sanadora.


			—Lo dudo —contesta Petrik—. Si descubrieron a los espías de Skiro, Ravis habrá tomado precauciones adicionales. Tendrá a Serutha cerca. Habrá aumentado la vigilancia.


			—Entonces, ¿crees que la tiene en sus aposentos?


			Petrik niega con la cabeza.


			—Ravis jamás metería en sus aposentos a alguien de menor posición social. Yo habría jurado que en el pasillo corto, donde están los guardias, pero…


			—Allí no había nada —termino yo.


			—Eso.


			—¿No tendría que estar la alcoba de la reina al lado? ¿Podría estar allí?


			—Podría, pero no había guardias vigilando la puerta y dudo que Ravis vaya a arriesgarse a alojar a su prisionera en una estancia comunicada por dentro con la suya.


			—Se nos escapa algo —digo. Y, después de un segundo de silencio, decido—: Damos media vuelta y miramos otra vez. Se nos pasó algo por alto.


			Kellyn me mira con recelo, pero no dice nada. Petrik da la vuelta y empieza a subir las escaleras.


			Cuando llegamos al guardia apostado allí, este frunce los ojos.


			—¿Qué hacen en esta planta?


			—Estamos buscando unos aposentos y no los encontramos —contesta Petrik.


			—¿Qué aposentos?


			Petrik suelta un nombre y no sé si se lo acaba de inventar o es alguien de aquí a quien conoce de verdad.


			El guardia lo mira fijamente.


			—Me es familiar tu cara —le dice a Petrik.


			Un miedo intenso se apodera de mis entrañas. Están a punto de descubrirnos. Ravis nos va a matar y entonces Temra…


			Cuando el guardia menos lo espera, Kellyn le suelta un puñetazo que lo deja sin conocimiento. Lo sostiene antes de que caiga al suelo y lo apoya en la pared para recolocarle la cabeza y los brazos.


			Procura que parezca que se ha quedado dormido en su puesto de trabajo.


			—Hay que moverse —tercia Petrik.


			Me he quedado clavada en el sitio, así que Kellyn me toma de la mano otra vez y tira de mí.


			—Tranquila —dice—. Intenta no parecer tan asustada, que nos van a atrapar. Hazlo por Temra. —Trago saliva, cierro los ojos y respiro hondo; luego vuelvo a mirar al suelo—. Eso también funciona —añade Kellyn.


			Petrik se detiene de pronto y, como yo voy mirando hacia abajo, es Kellyn el que para por los dos.


			—Allí enfrente está ese pasillo repleto de guardias —susurra Petrik—. No vamos a poder pasar sin despertar sospechas también. Son demasiados para deshacernos de ellos discretamente. Nos van a ver seguro.


			—¿Alguna idea? —dice Kellyn.


			—¿Qué demonios hacen ahí? —se pregunta Petrik, ignorando a Kellyn.


			—Eso da igual —replica el otro—. Hay que buscar la forma de esquivarlos. ¿Hay algún otro modo de llegar al otro lado de esta planta?


			Los chicos siguen hablando en voz baja, pero yo estoy repasando mentalmente ese pasillo corto que hemos dejado atrás antes. Se acaba sin más. Sin puertas ni ventanas. Nada. Si los seis guardias solo están ahí para casos de emergencia, ¿por qué parece que están de servicio?


			¿Cómo es que da la impresión de que están protegiendo algo cuando no hay nada que proteger alrededor?


			Salvo que sí haya algo que proteger.


			Y no lo veamos.


			—La puerta está oculta —digo con un hilo de voz, pero no me oyen, así que lo repito un poco más alto.


			Dejan de hablar enseguida (aunque, la verdad, seguramente más que hablar discutían).


			—¿Qué quieres decir? —pregunta Kellyn.


			—Hemos llegado a través de un portal mágico. Buscamos a una sanadora mágica. ¿No es posible que haya allí una puerta oculta mediante magia?


			Petrik parpadea despacio.


			—¡Pues claro! Tendría que haberlo supuesto. La presencia de los guardias no se entiende de otro modo.


			—Es un riesgo —dice Kellyn—. Si se equivocan y los atacamos, no tendremos una segunda oportunidad.


			—Temra se apaga —le suelto yo—. No hay tiempo para segundas oportunidades. Hay que intentarlo.


			—Si los atacamos, vamos a armar un alboroto —replica Kellyn—. Además, no vamos armados ni podemos volver por las armas ahora. —Piensa un momento—. Necesitamos una distracción. Escóndanse. Yo me encargo de despistar a los guardias.


			—¿Qué? —digo—. ¡Me parece una idea espantosa!


			—Es la única posibilidad que tenemos de sacar de aquí a Serutha sin que nos vean.


			—No.


			—Temra se apaga —me recuerda Kellyn, tirándome a la cara mis propias palabras—. Lo puedo hacer. No me esperen. Corran al portal lo más rápido que puedan. Llévense a la sanadora. Salva a tu hermana.


			—Kellyn…


			Petrik me pone la mano en el hombro, voltea hacia mí.


			—Tiene razón. Déjalo que ayude. Es la mejor solución.


			No sé qué más decir. Petrik toma mi silencio por aceptación. Vuelve a esconderse corriendo detrás de una de esas cortinas.


			Me tira del brazo y me dispongo a imitarlo, pero entonces alguien me da la vuelta.


			Unos labios calientes se pegan a los míos; la presión es intensa, anhela el contacto. Se me cae el alma a los pies. Cuando Kellyn se aparta, me dan ganas de mirar a cualquier otro lado, pero él exige mi atención.


			—No me esperen —repite—. Siento que Temra resultara herida.


			Luego me empuja suavemente hacia el escondite de Petrik.


			Antes de que le pueda responder, ya me ha dado la espalda. Pierdo de vista al mercenario cuando se adentra en el pequeño pasillo.


			—Guardias, ando buscando a esa sanadora tan especial —dice con descaro—. ¿Dónde la tienen?


			Se hace el silencio.


			—No deberías estar aquí —dice alguien.


			—He enfermado. De desamor. Confiaba en que me ayudara con su magia.


			—Identifícate —le exige otro de los guardias.


			Kellyn suspira con dramatismo.


			—Vengo a que me la entreguen. Bien, ya voy yo por ella.


			Unas manos me agarran de los brazos y me esconden detrás de las cortinas. La tela me tapa justo cuando oigo pasar a alguien corriendo, seguido de muchos más. Donde la cortina topa con la pared hay un huequito por el que veo a Kellyn enfilar el pasillo a toda velocidad con cinco hombres detrás.


			—¡Vamos! —dice Petrik agarrándome del brazo.


			Dejaron a una guardia armada con una lanza y nos apunta con ella.


			Nuestras armas siguen en el desván.


			La guardia se abalanza sobre mí y yo me limito a esquivarla. Por instinto, agarro el asta de la lanza con ambas manos e intento arrebatarle el arma.


			Petrik se acerca a ayudarme, pero ella le da una patada que lo deja sin aliento.


			Tengo más fuerza que ella, pero me falta entrenamiento. No sé qué hacer y temo alborotar demasiado. Tiro del arma, arrastro a la soldado por todo el pasillo y la estampo contra la pared opuesta. Luego le pego el asta de la lanza al cuello y le corto la respiración.


			Es horrible, estar aquí haciéndole daño a alguien. Por lo menos con mis armas la cosa termina rápido y puedo olvidarme del asunto sin darle demasiadas vueltas. En este caso, en cambio, estoy viendo a la soldado poner los ojos en blanco, noto cómo se derrumba su cuerpo delante de mí, la veo resbalar hasta el suelo.


			Se me escapa un gemido y, por más que parpadeo, lo que tengo delante no cambia.


			—¡Ziva! —Petrik recobra de pronto el aliento—. Palpa las paredes. ¡Busca alguna grieta o lo que sea!


			Recuerdo entonces la tarea que nos ocupa, aunque me tiemblen las manos y esté hecha un auténtico desastre. Planto las manos en la pared y rezo para que algo se materialice bajo mis dedos. Las deslizo de un lado a otro y no pasa nada, pero cuando arrimo la mano a la parte más próxima al techo…


			—¡Petrik!


			Levanto sin querer una tela y tiro de ella hasta que se desprende de la pared. Cuando la agarro con los dedos, veo que presenta el mismo dibujo que la pared de piedra que la rodea, escondiendo la puerta que hay debajo.


			Me pregunto por un segundo si Ravis también se hizo de los servicios de una hilandera mágica; luego tiro la tela al suelo y desmonto las bisagras como hice con la puerta del desván. Esta se cierra por fuera, obviamente con la intención de evitar que quien sea se escape.


			Cuando termino por fin, tengo ya el corazón en la boca. Oigo un ruido, pero confío en que la distracción de Kellyn baste para evitar que alguien se dé cuenta.


			Una mujer, que supongo que estaba tendida en un diván, se ha erguido de pronto. Va en camisón, con el pelo suelto por la cara. Parece que se lo ha cepillado hace poco. Tiene los rizos algo aplanados, pero la melena abundante le llega casi hasta la cintura. Sus ojos son de color miel; su piel, algo más clara, más ambarina que la de Petrik.


			—¡Serutha! —exclama Petrik.


			—¿Petrik? —responde ella extrañada, como si no se fiara de sus ojos.


			—Venimos a rescatarte.


			La mujer se abraza a sí misma.


			—No debieron hacerlo. A los últimos que quisieron salvarme los decapitaron. Lo sé porque Ravis me dejó aquí las cabezas una semana. No podía ni respirar con ese hedor.


			A mí me basta con confirmar que es la persona a la que buscamos. El resto puede esperar. Me planto detrás de la sanadora y la empujo en la dirección correcta.


			—Luego nos hablas de tu estancia —le digo—. Ahora mismo hay alguien que necesita tu ayuda.


			Serutha no se resiste. Camina descalza a mi lado y yo la voy llevando tomada del brazo.


			—¿Cómo encontraron mi alcoba? —pregunta—. Estaba escondida. Con magia.


			—Lo hemos supuesto —contesta Petrik.


			—¿Dónde están los guardias?


			—Uno de nuestros compañeros se está ocupando de ellos.


			—¿Lo han sacrificado por mí? Skiro debe de estar muy desesperado.


			—No hemos sacrificado a nadie —le digo—. Es un joven muy capaz. Date prisa. Tenemos que hacerte pasar por el armario.


			El recelo de la sanadora de pronto se transforma en esperanza.


			—Me van a sacar de aquí de verdad…


			—Sí —le aseguro.


			—Muy bien.


			Apretamos el paso. Nos cruzamos a toda prisa con criados confundidos que no nos reconocen, y no hemos llegado ni a la mitad del pasillo cuando suena una alarma, una campana grande cuyo tañido se oye a lo lejos, por encima de nuestras cabezas.


			Saben que se ha ido.


			Corremos hasta la siguiente escalera, a toda velocidad, y llegamos al borde. En la planta inferior oigo alboroto entre los criados.


			—¡Por allí! —grita alguien.


			Nos siguen.


			Me arden las piernas. Serutha, descalza, va más despacio por el suelo duro, pero no tengo tiempo de pensar en su comodidad. Temra no tiene tiempo. Kellyn no tiene tiempo.


			Cuando llegamos por fin al desván, estoy a punto de derrumbarme, pero busco a tientas la puerta rota.


			—¡Aquí! —exclama Petrik, poniéndola a un lado, sin molestarse en volver a colocarla. La velocidad es nuestra máxima prioridad en estos momentos.


			Agarramos las armas antes de adentrarnos en la oscuridad, en busca del condenado armario.


			Serutha pone cara de dolor al pisar los cristales del marco que he roto antes sin querer. La levanto en brazos con un solo movimiento y trato de deshacer mis pasos.


			—Ay —protesta ella al golpearse con algo o, mejor dicho, cuando la golpeo sin querer contra algo.


			No me disculpo.


			—Es aquí, Ziva —dice Petrik, abriendo el armario. Alguien se acerca por el pasillo.


			Serutha mira el cuadro, pero ya debe de saber lo que es.


			—Gracias —dice.


			—Salva a mi hermana, por favor.


			Sosteniéndose de puntillas sobre un pie para no clavarse los cristales, la joven entra en el armario y atraviesa el retrato.


			Volteo a mirar por donde veníamos.


			—¿Qué haces? —me pregunta Petrik—. Nos tenemos que ir.


			—¿Dónde está Kellyn?


			—¿No lo sabes? —me dice con voz suave, aunque la pregunta sigue siendo irritante.


			—¿Cómo lo voy a saber, Petrik? ¡Le perdimos la pista hace diez minutos!


			—Ziva, no va a volver.


			—¿Qué?


			—Iba a despistar a los soldados para que pudiéramos salvar a Temra. Ya lo habrán apresado.


			—¡No! Es un maestro de la espada. Dijo que se reuniría con nosotros aquí.


			No, eso no es cierto. Dijo que no lo esperáramos. Y luego me besó… como si se despidiera.


			—¡Por las Diosas Gemelas! —susurro.


			—Vienen ya, Ziva. Tenemos que irnos. Temra te necesita.


			Petrik entra en el armario.


			Pero yo lo pienso. Sí, Temra me necesita. Está herida y moribunda… Pero Serutha es la única que puede salvarla ahora. No puedo hacer nada más por ella en lo que respecta a su salud.


			Y Kellyn…


			¿Por qué habrá hecho eso? ¡Será estúpido! Y yo por no darme cuenta…


			Los guardias entran en tropel. Uno de ellos me ve y les grita a los otros.


			«Ahora o nunca, Ziva.»


			Me saco el martillo del cinto. Me preparo para entrar en el armario.


			No.


			No lo voy a dejar ahí.


			En su lugar, me meto hasta el fondo del armario. Justo al otro lado de esa madera hay un retrato del temido príncipe Ravis.


			Levanto el martillo.


			Y destrozo el retrato.
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			Tumbo a siete guardias y, de pronto, caigo en la cuenta de que no quiero escapar luchando. Caen rapidísimo con el escudo y el martillo. A diferencia de los soldados de Kymora, estos no están preparados para mi arma mágica. El martillo derecho abre brechas y la sangre me salpica los ojos.


			Soy creadora, no asesina. Me he pasado la vida forjando acero para otros y, sin embargo, aquí estoy, luchando con armas que han visto batallas de sobra para merecer un nombre.


			No quiero asesinar a estos hombres ni a estas mujeres. Solo obedecen órdenes. Intentan hacer su trabajo. No es culpa suya que Ravis terminara gobernando su territorio y tampoco les reprocho que se ganen la vida sirviéndolo.


			Pero voy a hacer lo que sea por encontrar a Kellyn y salir de este condenado lugar.


			Necesito comprobar por mí misma que hemos conseguido que Serutha llegue a tiempo hasta Temra.


			Pero primero debo dar con ese zoquete del mercenario, ese tonto con complejo de mártir, ese imbécil…
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			Cuando recobro el conocimiento en un sitio que no conozco, apenas estoy desorientada unos segundos, con la cabeza como un tambor.


			Me encuentro en una celda del castillo de Ravis.


			Hemos logrado que Serutha cruzara el portal.


			Y Kellyn…


			—Esta es la segunda vez que consigues que me encierren —dice una voz.


			Y Kellyn está conmigo en las mazmorras.


			Gruño de dolor mientras me incorporo.


			—Sí, bueno, esta es la segunda vez que despierto en una prisión después de perder el conocimiento.


			—¿Qué pasó? ¿Dónde están Petrik y la sanadora?


			—Consiguieron cruzar el armario.


			Pruebo a mover despacio las extremidades para asegurarme de que responden. Me duelen muchísimo los brazos. Tengo sangre seca entre los dedos.


			—¿Y por qué tú no? —me pregunta algo frustrado.


			—Los guardias nos vieron. Descubrieron el armario. Yo me quedé a destruirlo para evitar que pudieran llegar a Skiro y a Serutha. —Y a Temra, sobre todo.


			Kellyn cambia de postura y por fin lo veo, recostado en la pared de enfrente. Estamos en la misma celda. Una puerta de madera con una ventanilla enrejada cubre la única salida de la estancia.


			—Podrías haber destruido el retrato desde el otro lado, después de cruzarlo.


			Sus palabras me producen un escalofrío.


			—No se me ocurrió —contesto sin convicción.


			—¡Qué mal mientes! ¿Por qué te quedaste?


			No le contesto. Me toqueteo los dedos, intentando quitarme la sangre seca. Procuro no pensar en el malestar que siento en el estómago, en esa extraña bola de gusanos que culebrean.


			Lo oigo levantarse y eso no hace más que exacerbar este temor nervioso. Me aterra esta conversación, este enfrentamiento, que Kellyn descubra la verdad.


			Cuando se acuclilla delante de mí, me agarra las manos, a pesar de lo sucias que las llevo, y pone fin a mi tic.


			—Ziva —dice—, ¿por qué?


			Me zafo de él. Una rabia repentina me asalta.


			—¡Tenías que reunirte con nosotros en el armario! ¡No te tenían que atrapar!


			—Sabía que me iban a atrapar. No dije lo contrario en ningún momento.


			—Nadie te pidió que te sacrificaras, imbécil.


			—Ah, ¿no? ¿No era eso lo que querías? Me culpabas de las heridas de tu hermana. ¿No era lo más justo que me sacrificara por conseguir su curación?


			Lo miro por fin a la cara. Abro la boca. Vuelvo a cerrarla.


			—No —digo por fin.


			—¿No a qué?


			—A que no tenías que sacrificarte para conseguir su curación. ¡Debía hacerlo yo! No caí en cuenta de lo que estabas haciendo. ¿Por qué no me lo dijiste? Habría distraído yo a los guardias para que Petrik y tú pudieran escapar con la sanadora.


			Una leve sonrisa asoma en sus labios.


			—Yo era el único que podía retenerlos el tiempo suficiente. Íbamos desarmados. Tenía que ser yo o no nos habría dado tiempo de sacar a Serutha de aquí. Además, si piensas por un segundo que iba a permitirte echar a perder tu vida de ese modo es que no me conoces bien.


			—O sea, ¿que tú puedes echar a perder la tuya, pero yo la mía no?


			—Tú eres especial. Puedes cambiar el mundo con lo que sabes hacer. Ghadra te necesita.


			—Pero…


			«Pero tú también eres especial —me dan ganas de decirle—. Tienes mucho talento, y eres bueno, divertido…»


			Y en estos momentos lo odio.


			—Tu familia depende de ti —le replico furiosa—. ¿Te has pasado la vida entera anteponiéndolos a todo y ahora los dejas de lado para enmendar un error?


			Kellyn se encoge de hombros.


			—Tú cuidarías de ellos si me pasara algo.


			Pues claro que sí, pero eso es mucho suponer. Además, ¿por qué iba a querer cargarme con esa responsabilidad?


			Adoro a su familia. Son maravillosos y generosos, y no merecen tener a semejante idiota por hijo ni por hermano. Sigo estando tan enojada con él que me arde la piel, aunque en la celda haga cada vez más frío.


			Quiero decir muchas cosas, pero siempre me cuesta encontrar las palabras adecuadas.


			A lo mejor por eso le suelto:


			—¡Me besaste!


			Si le sorprende el nuevo rumbo que le doy a la discusión, lo disimula bien.


			—¿Y…?


			—¿Por qué lo hiciste?


			Sabe que rompí con él. No se lo dije expresamente, pero sabe que no puedo estar con él por lo de mi hermana. El remordimiento que me produce seguir deseándolo se me hace insufrible.


			—Por muchas razones —contesta.


			—Dímelas.


			—Porque quería hacerlo. Pensé que no volvería a verte, que me encerrarían o me matarían en cuanto los hombres de Ravis me atraparan. Quería tener algo bueno a lo que aferrarme si intentaban torturarme para sacarme información. Quería que el último momento que compartiera contigo fuese algo dulce y no una discusión o un silencio incómodo.


			Silencio incómodo que se instala entre nosotros cuando termina de hablar.


			Se sienta a mi lado en el suelo sucio.


			—¿Por qué no me cuentas qué es lo que tanto te disgusta? ¿Que te haya besado? No me arrepiento. Solo lamento que estés aquí para reprochármelo. ¿Sigues enojada por lo que le pasó a Temra? Intenté arreglarlo. Estoy convencido de que Serutha llegó a tiempo. ¿O hay otra razón, Ziva? Dímelo. Dime por qué tengo que disculparme esta vez.


			—Eres un imbécil —digo por fin, sin responder a su pregunta, porque ya no soy capaz de expresar mis sentimientos con palabras.


			—¿Quieres que me disculpe por ser imbécil?


			—Quiero que te calles. ¡Ahora mismo estoy furiosa y necesito pensar!


			—¿Pretendes sacarnos de las mazmorras? No hay antorchas cerca. Lo he comprobado. Y, aunque las hubiera, esa puerta está hecha básicamente de madera. Los muros son de piedra. Si salimos de esta celda, no será con tu magia.


			Tengo ganas de llorar. Me froto los ojos sin acordarme de que llevo las manos manchadas de sangre. Ahora la tengo por toda la cara y no quiero más que limpiarme y no volver a hacer daño a otras personas.


			¿Por qué no me dejan todos en paz? Temra y yo no molestábamos a nadie. No nos merecíamos esto. Yo solo quería hacer del mundo un lugar más seguro con mis armas. Temra quería proteger a la gente siendo soldado. Si ha muerto…


			No puedo pensar así.


			Cuando llega la noche y refresca, empiezo a temblar, pero no permito que Kellyn me ayude a entrar en calor. Quiero sentirme desgraciada. No sé por qué, me reconforta.


			Tengo tanto frío que no consigo dormirme, pero los ronquidos de Kellyn terminan inundando la celda.


			Me empiezan a castañetear los dientes. Sigo sin moverme. Si voy a morir aquí, lo haré sin perder la dignidad.


			Creo que había empezado a quedarme dormida cuando se abre la puerta. Entra un guardia con un manojo de llaves y Kellyn se pone en pie enseguida. No hace falta que nos fuercen a salir de la celda para cruzar una serie de puertas cerradas con llave hasta abandonar por fin las mazmorras y emerger al mundo en el que aún hace calor. Demasiado, en realidad.


			El palacio está tranquilo. No oigo risas de cortesanos ni música. Todo está en silencio y eso empeora las cosas.


			Nos llevan a un enorme salón del trono, que es el único lugar del castillo en el que he visto, de momento, algo de decoración. Ravis, el mayor de los hermanos de Petrik, está sentado en el imponente sillón. Por ambos lados del respaldo asoma una punta de lanza y las astas se alinean con las patas traseras de la opulenta pieza. Los reposabrazos tienen forma de garras de gato gigantes, igual que las patas delanteras.


			El príncipe lleva una túnica holgada de color escarlata. Las mangas le tapan las muñecas y la parte baja le roza los tobillos. Cubren sus pies unas sandalias de pedrería y en todos los dedos luce un anillo resplandeciente. La corona que sostiene en la cabeza es inmensa y todas las puntas, afiladísimas. En la base de las seis puntas hay seis joyas: roja, azul, verde, amarilla, naranja y púrpura.


			Parece aburrido.


			—¿Quiénes son y qué hicieron con mi sanadora? —pregunta el príncipe, que aún no nos ha mirado siquiera porque está contemplando el cuchillo largo que lleva en la mano derecha. Ni Kellyn ni yo respondemos—. Skiro la ha recuperado, ¿verdad? —dice Ravis, sin que le importe en absoluto nuestro silencio—. ¿Quién iba a pensar que le quedaban agallas para eso? O soldados. Es igual. —Ravis sacude la muñeca y hace girar la hoja larga en un arco amplio una y otra vez—. Decapité a los últimos idiotas que intentaron arrebatarme a Serutha. ¿Qué tendría que hacerles a los que lo consiguieron?


			Mi voz se va tan lejos que dudo poder encontrarla aunque quisiera. Apenas puedo respirar del miedo que me sacude por dentro con cada latido del corazón.


			—Mandarnos a buscarla —propone Kellyn.


			Al oírlo, me inunda el pánico. ¿A qué juega?


			Ravis se echa a reír. Se yergue en el asiento y por fin nos mira desde arriba.


			—¿Y por qué iba a hacer algo así?


			—Somos mercenarios —contesta Kellyn—. Tu hermano nos pagó para que recuperáramos a la sanadora. Si nos ofreces una suma mayor, te la traemos de vuelta.


			Ravis resopla y luego vuelve a centrarse en hacer girar ese cuchillo larguísimo.


			—Explíquenme cómo llegaron hasta aquí y cómo Serutha pudo desaparecer tan rápido. ¿Qué nueva magia ha descubierto mi hermano?


			—No estoy seguro —responde Kellyn—. Solo sé que atravesamos un retrato tuyo y de pronto estábamos aquí.


			—Mmm… Un pintor, ¿no? Pues tendré que localizarlo cuando reviente las puertas de su castillo para recuperar a Serutha.


			—¿Y por qué hacer tú mismo lo que nos puedes encargar a nosotros? —se apresura a decir Kellyn.


			—Porque voy a viajar al penoso territorio de Skiro de todas formas y no tolero a los mentirosos. Strax, comprueba que mi cuchillo está afilado, anda. Primero la chica, creo yo.


			Un guardia apostado a la espalda del príncipe se adelanta.


			—No hemos mentido, príncipe —dice Kellyn—. Permítenos complacerte. Perdónanos la vida y te la traeremos de vuelta.


			—Mentirosos que niegan serlo. Debe de ser mi día de suerte. —Ravis suspira—. Dime: ¿por qué iba a destruir una mercenaria el retrato que podría haberla devuelto a casa? ¿Qué mercenario no salva su propio pellejo? —pregunta, señalándome con el cuchillo.


			Miro a otro lado. Sigo sin ser capaz de decir una palabra. Yo no quería más que sacar a Kellyn de aquí, pero ya no hay nada que hacer. No hay nada que podamos hacer ninguno de los dos. Estamos rodeados de guardias. No sabemos dónde están nuestras armas. Un castillo repleto de hombres y mujeres nos separa de la salida, por no hablar de un territorio entero que cruzar para poder volver a Skiro.


			—Una con buen corazón —susurra Kellyn demasiado bajo para que Ravis pueda oírlo.


			—Strax… —dice Ravis sin alterarse y le planta el cuchillo en las manos al guardia.


			Que entonces se acerca a mí.
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